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U n a  P a t r i a ;  K s p a ñ a  U n  C a u d il lo :  F r a n c o

¡ E M M  A N U E  L !

“ Sabed que una  v irgen  ccnceb irá  
y  p a r irá  un h ijo  a í|iiien p tn d rá n  por 
nom bre E m m anuel, que significa D ios 
con noso tros” .

A sí hab ía  hablado Isa ía s  varios si­
g los an tes del nacim ien to  del Salva,- 
dor.

L os que escucharon sus palabras 
p ro féticas debieron sa lta r  de gozo y 
quedarían  llenos de asom bro.

N acería  de una V irgen.
E l hom bre no lo puede com prender. 

P e ro  el pueblo de D ios estaba acos­
tum brado  a cam inar su  v ie ja  h is to ­
r ia  en tre  porten tos m ilagrosos, a  ver

a D ios ja lonando su paso  con los sig ­
nos de su om nipotencia y  de su  p re ­
dilección.

D ios de pureza y san tidad  quiso 
hacer a su  M adre tan  suya que sólo 
su d iestra  om nipotente la  tocase nara  
p rese rv a rla  y  engrandecerla.

S abían  que D ios hablaba a A dán  v 
E v a  casi fam iliarm ente, pero  después 
de la  caída o rig ina l D ios se oculta. 
Luego, como P ad re , va en busca de 
sus h ijos, sale al encuen tro  de .Abra- 
ham  y parece restab lecer sus conver­
saciones del para -so ; p ac ta  con él y 
fo rm a a  su pueblo escogido y  m an­
tiene  constan te  su com unicación por 
M oisés, p o r sus sacerdotes y  p ro fe­
tas.

N o e ra  suficiente. D ios se  h a  he­
cho P ad re  y  quiere v iv ir en fam ilia 
con sus h ijo s ; qu iere  una  v ida con ti­
nua. P a rece  como si n o  le bastase la 
felicidad de los cielos m ien tras  sus 
h ijo s  vag an  p o r la  tie rra .

Y  es que sus h ijo s , lo  necesitan ; 
sin E l no pueden v iv ir ;  su vida e.s un 
desastre continuo.

E l desastre  de L uzbel fué el a p a r­
ta rse  de Dios.

E l desastre  del liom bfe es el m is­
mo, a p a rta rse  de D ios, c reerse inde­

pendiente y  querer I)a»t:ir-f a  -í m is­
mo, sacudiendo toda tu te la  \  p ro tec­
ción de Dios.

ñ a ten ia  el hom bre experiencia  b as­
tan te  en el la rgo  curso  de su h is to ria  
p ara  verso su jeto  a toda ciase de m i­
serias, im potente p ara  sa lvarse  a sí 
mismo, .siempre en g u e rra s  v pecados,

P e ro  el pueblo escogido lo podía 
conocer m ejor. T en ia  la  ley dada por 
D ios y la voz de sus p rofetas v expe­
rim entaba los terrib les c.istigos <Je sus 
prevaricaciones.

l'.l hom bre no podía sa lvarse a sí 
mismo.

N i las escuelas filosóficas, con todo 
el brillo  de la  sab iduría  hum ana y  eA 
esplendor de la  e locuencia: ni las m is­
m as religiones paganas con sus va­
riados cultos, log raron  o tra  cosa que 
hacer paten te  la im potencia del hom ­
bre. sum ido en la charca cenagosa del 
pecado.

La .sabiduría pagana por boca de 
P la tón  llegó a  colum brar que e ra  p re ­
ciso que el mi.smo D ios ba jase  a h a ­
b la r a  los hom bres.

D ios quiso m ás. S a b á  m e jo r que 
nad ie  cuán  necesario  era  a l hom bre; 
quiso que tam bién el hom bre, que le
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har>ia -iin iese hien hunda
esta nece>idatl.

\  la ,'lm¡ci ijruiüniianicnte. V se 
llenó de gozo euatulo le am inciarim  
que el m ism o Díu-- venía v  que quería 
hab ita r enívc h s hombre-.. Y clamó 
sin cesar: ••que >e ab ra  la  t ie r ra  y 
je n n ii ie  al Salvador y la- nubes llue­
van al jU 'tn " .

Í)el cielo lenin i|::e venir el Sal- 
\  a d o r

Del cielo vino Jesús, el Salvador 
; del muiiilo. A sí lo anunció  el p ro fe ta :
, asi lo anuncia ron  los ángeles a  los 

pastores en las cercan ías de Helem;
, "O s  anuncio  un g ran  gozo : que os ha 

nacido hoy el S alvador del mundo, 
que es el C risto , ei S eñ o r” .

¡ Q ue sea “'D io s  con noso tros” siem ­
p re  en esta E spaña  que renace!

T o m .ás

V i l l a n c i c o s  a l  N i ñ o  J e s ú s
t divino  [n i lili,'

Uii, id   1 .; id,- ¡ 'orio l de Belén.
t  o.tcor.-.i el dichoso instante
e n  q u e  : i n o  n o in d o  p n ra  n u e s tr o  b ie n .

T us hiccv ciaras el m undo i:7ipio 
por negras sombra.-- abandono 
y el m undo pago de .su extrav io 
e n  lucha horrib le pi-esto encontró.

D ejen las gargan tas, 
nt m enos un d*a. 
la ruda  arm onía 
que alien ta  a luchar 
y rom pan alegres 
en las annno-ias 
notas cadenciosa ' 
de can tos rie paz.

Cantem os loores al d ivino  In fon le  
ir.ifido en l in i iá ld e  P ortal de Belén.
C antrnios alegres el dichoso instante  
en que vino  al nuindo para nuestro bien.
• Sobre las p a jas  Jesús tirita , 

le azota el t r io  sin com pasión: 
démo.sle el fuego que necesita, 
fuego de am ores del corazón.

N'iño preciosO j 
liviiK) In fan te  

escucha atnante

nuestra  catición 
que tiene acentos 
de honda te rn u ra  
y la dulzura 
de ttna oracióti,

C aiilevw s loores al d iv ino  In fan te  
: nacido  í »  hum ilde P orta l de Belén. 

C antem os a legres e l dichoso instante  
en que vino al m undo para nuestro bien. 

I Desde el pesebre, su inm óvil cuna,
' lección d iv ina nos d a  Jesús 
I de hum illaciones como ninguna, 

firme cim iento de la  v irtud.
N iño aitiorosri, •

N iño  divino, 
por el cam ino 
de la verdad 

‘ querem os todos
' aleccionados
I y- esperanzados
; desde hoy^juarchar.

■ C antem os loores al d ivino  In fan le  
«acido en hum ilde P orta l de Belén. 
C antem os alegres el dichoso instante  
en que v in o  al m undo paro nuestro  bien.

— i y  .cario..-1 
— i S iñ o r . . . !
— Y a sabes que se acerca la g ran  

fiesta de la N ativ idad  del S eño r...-

— Sí siñor. si. la  fiesta de los tu ­
rrones y de los pavos, capones, pollos 
y de to  lo m e jo r que h a y ; y  de los 

I güenos vinos con unas botellicas que

dan gozo e velas, to  los escaparates 
llenos que es una  felicidá.

— H ijo  mío, e res una calam idad; 
in terrum pes m uy inoportunam ente y 
m e das com pasión porque aun  en  las 
cosas tná.s g randes, en las fiestas tan  
herm osas y conm ovedoras, n o  ves más 
que lo  m aterial y  grosero.

— -Aun q u e rrá  u sté  decir que no ten ­
g o  razón. T ol m undo se en tera  aun - 

. que no qu iera  de que  viene N avidá. 
P o r  to a  las partes  pavos, capones, 
pem iles , tocinos e n te ro s : y  no te  
pares a  m ira r las tiendas que te  se 
van los o jos en  las preciosidades que 
ponen y que paice que no I’han  toqau 
las m anos, cpmo s i l'hubián  hecho los 
m ism os angeles del c ielo ...

— i  N ada m ás que e.so ?
-•-¿.Aun le paice poco? S i me lo d a ­

rán  todo a  mi p a  qué queria  m ás, ya 
ten ia  p a  toa mi vida. N a m ás de velo 
se llena uno de a leg ría  y  se l’hace l a ’ 
hoca agua.

— ¿ Y  nada m ás ?
— Y a que me lo  daran , y a  m ’acon- 

ten ta ría  bien.
— E n  las fiestas de N ativ idad lo 

princ ipal es reco rdar el N acim iento  
del S eñor que nos ha tra íd o  al m un- 

' do la  redención y salvación.
— C laro , es verdá, pero  güeno  es 

lo güeno, hay tam ién  que alegrase.
— Y  m ucho que hay  que a legrarse , 

por eso ya al anunciarlo  el ángel a 
los pastore,s les decia “ os anuncio  un 
g ran  g o z o ..."

— P ues hay  está , p’a legrase uno  no 
hay com o unos tragu icos de vino de 
C ariñena , de.spués de un piazo e lon­
ganiza, que sabe a g lo ria ...

-■-H ijo mió, e res tina verdadera ca­
lam idad. L a  a leg ría  del nacim iento 
del S eñor ha de ser esp iritual. C uan ­
do se  piensa en la  situación del m un­
do h asta  que vino nuestro  S eñ o r Je - 
‘-ucristo, se llena de com pasión hacia  
este pobre hom bre tan  poca cosa y 
tan  im.serahle, llono de pecados y 
m a ld ad ; no ex trañ a  el clam or' ince­
sante del puebk) de Dio«s p id ie n d o , 
la  ven ida  d d  M e s ía s ; n i m enos los 
tra b a jo s  continuos de D ios p rep a - 
raiid.i su  acercam iento  y su llegada. 
E l hombro no puede v iv ir sin  Dios. 
E n  el o rden na tu ra l D ios es un a  ne­
cesidad absoluta, D avid decía con e.sa 
elevación p ro íé tica : “ envía. Señor, tu  
E sp íritu  y renovarás la faz de la  tie ­
r r a " .  “ A bres tu  m ano y llenas todo 
anim a! de bendición ; apartas tu  ro s ­
tro  y todo se tra s to rn a  y vuelve al 
polvo de donde salió".

E n  el o rden sobrenatu ra l puede de­
cirse que es aún  m ayor la  necesidad 
que sentim os de D ios. “ T odo lo puedo 
en  C ris to  que m e confo rta” , d e d a  
S- Pablo , y  eso  es lo  que han  repetido 
cón d iferentes frases todos los santos,
\  todos han sentido la necesidad ab ­
solu ta de D ios y h a n  clam ado de con­
tinuo  y la  Ig lesia  pone en boca de los 
cristianos al princip io  d e  todas sus 
invocaciones esa llam ada a  D io s : 
“ D ios mió, acude en mi a tix ilio : S e­
ñor, date  p risa  en ayudarm e” .
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E l hom bre siente la- necesidad de 
D ios )■ le llam a como a su  P adre . 
D ios se siente P ad re  y quiere v iv ir 
con sus h ijo s , am ándoles en trañab le­
m ente y siendo am ado por ellos.

i  Puede haber cosa m ás herm osa y 
m ás profundam ente rea l ?

V iv ir  con Dios, fam iliarm ente con 
D ios, es fo rm ar en  la  m ás a lta  a ris ­
tocrac ia  esp iritual, llena de dignidad, 
de g randeza y de seguridad . E s ade­
m ás un an tic ipo  de la g lo ria  que em ­
pieza ya en m edio de los dolores de 
esta  vida a llenar de suavidad y  h e r­
m osura todas las cosas. Cómo h a  s i­
do posible el laicism o? Q uerer a r ra n ­
ca r a  los h ijo s  de los brazos de su 
P ad re , o lv idarlo  y  h asta  ¡ ab o rrecer­
lo ...'! V  llevar una v ida envenenada, 
cónio C aín , huyendo de la  m irada  del 
Padre , perseguido p o r su bondad, 
lleno el pecho de renco r y  sem bran­
do p o r todas partes el odio y el mal.

— ¿T e  duerm es, M acario?
— U n poco me re ten taba  el sueño. 

C om o l ’hacia  usté eso  tan  la rg o ...
— ¿ N o  te  has en terado  de nada?
— S i siñor, s í ; ¿ n o  h a  de en te ra r r 

no m e se queda todo ese run. ru n  en 
la  cabeza, p ero  si que m ’h i enterau. 
A h u ra  mesrao h ic ia  usté  que a los 
chicos se Ies quitaban  a los padres, 
y eso está  m u mal.

— T e hablaba del laicism o, que ha 
querido p rescind ir de D ios en todo, 
siendo D ios el amo de todo. Se le ha 
quitado  de las leyes, de los parlam en­
ta s , de los m unicipios, de las escuelas, 
de los tribunales, de ia v ía  pública, 
como si fuera  un leproso, ¡ qué c ri­
m en tan  ho rren d o !, com o si fuera  el 
m alhechor m ás pelig roso  y dañino, 
con jurándose unas naciones con o tra s  
p a ra  im pedir que se filtre por las 
fron teras, I .o  que no se h a  hecho ni 
aun con los m ás g randes críniinales.

Y  D ios es el P a d re  y el A m o. y 
cuando lo han  despachado de la  casa 
se h a  llevado lo que es suyo, la  paz, 
el bien, la  felicidad, la  h i? : dejando 
fr ío  el hogar, y  los corazones en  la 
soledad y la am argu ra . A sí vem os los 
fru tos de una  apostasia sa tá n ic a ; todo 
carcom ido, todo trasto rnado , la  fam i­
lia  que se deshace, las naciones y  los 
pueblos desangrándose  en  luchas h o ­
rrib les, y  el corazón lleno de áflicción 
en  m edio de e s ta  n iebla o scu ra ...

D ios hace de la  hum anidad uña 
fam ilia  y  un an tic ipo  del cielo. C uan ­
do E l se v a  ocupa su  puesto el diablo 
y hace de la  hum anidad un infierno.

P o r  eso la fiesta de N avidad  llena 
de alegría. A leg ría , esp iritual sobre 
todo, que se repite añ o  tra s  año  como 
u n a  resonancia celestial eterna, que 
renueva en el m undo la  fre.scura y 
frag an c ia  de la  v ida divina. A si ve­
m os cómo se prod igan  los obsequios 
a  los pobres, a  los enferm os, a  los 
p re s o s ; que todos se sien tan  asistidos 
y  queridos en estas -horas felices. Y  
tam bién  a leg ria  m ateria l, cánticos, 
a lg aza ra  popu lar e in fan til, m isas so ­
lem nes, com uniones g en era les ... efu­

sión d iv ina sobre el m undo que lo 
tran sfo rm e ... Y  h asta  m ejo r com ida 
en ese d-a glorioso , p a ra  que tam bién 
el cuerpo partic ipe  ¿p Is a leg ría  u n i­
versal.

— ; G racias a U io s ! ah u ra  habla 
usté  como un sanio. S i y a  sab ia  yo 
que eu ese d ía  hay <iue com er b ien ; 
pero  lo qu’es m enester que no se l’ol- 
vide.

— R einas de p rep a ra r el be lén ; que 
no falten  los pastore.s con los corderi- 
ci)s y  el ángel que d ice : "g lo ria  a 
D ios en las a ltu ras  y paz en la  tie rra  
.a los hom bres de buena vo luntad” . 
V a puedes ir  arreg lándo lo  todo. R e­
producim os así la escena ticrn isim a 
de Belén y acudirem os a ad o ra r a 
Jesús como hubiéram os ido cuando 
nació, llenos de aleg ría , de am or y  de 
g ra titud .

K l  M ago

nuestros suscriptores
 « --------

I E nviam os ivi. E co  d e  la  C h u z  a 
■ todos los suscrip tores residentes en 

las zonas liberadas por el glorioso 
m ovim iento naciona l; y  lo enviarem os 
inm ediatam ente a  todos los puntos que 
se vayan ocupando. E l tra sto rn o  pro- 

I ducido por e! com unism o es enorm e 
¡ y  a todos nos alcanza.

Coniprendem os bien los agobios 
económ icos de la  ho ra  presente, pero  
u rge  ex trao rd inariam en te  esta  siem ­
b ra  esp iritual, en condiciones tan  fa ­
vorables com a el m om ento actual. 

: E ste  re su rg ir  c ris tiano  es p rueba de 
que el pueblo h a  v is to  c laro  el valor 
de los in tereses re lig iosos; está  ham ­
brien to  de doctrina, de re lig ió n ; hay  
que p ropagar cuan to  sea posible la 

.p ren sa  religiosa. P o r  eso

A  ios suscriptores d e  E l  Eco les 
: rogam os:

I 1.* Que propaguen  y den a leer 
E l R eo DE LA C rlv .

2.* Q ue abonen cuanto antes el 
I im porte de su  suscripción, y  s i les es 
¡ posible, con sobreprecio voluntario .

L as actuales c ircunstancias nos ex i­
gen a todos sacrificios y  fácilm ente 
se  com prende el trance  difícil en que 
nos colocan.

3.* En los puntos en que haya  des­
aparecido el suscrip to r o  adm in istra-

I dor que recib ía E l E co a  su nombre,
, rogam os a  los suscrip to res que se  di- 
\ r i ja  a esta  A dm in istrac ión  el que pue- 
. da d is trib u ir E l  E co  y se encarga  
' y a  de hacerlo, aunque sólo sea p ro- 
i visioiialm entc.

T odo  p ara  m ayor g lo ria  de D ios y 
por la g randeza de E spaña.

I L a  AdiniH ístración

DEL SAGRARIO
A bro  y leu;

espalda.s ele C ris to  todo es con­
fusión  y .sombras.

A espaldas de C ris to  todo e-- m ales­
ta r  y  frío.

¡Q u é  poco sabe de felicidad quien 
nt> sabe de C r is to !

I-e am é y fu i feliz, ¡cu án  feliz!
D e jé  de am arle  y  ¡cu an  desgracia­

do f u i !
H e  vuelto  a  .amarle ¡cu án  feliz sov 

de nuevo!
Com prendo perfectam ente lo  que 

decía el A pósto l; ¿pero quié» m e se­
parará del a m o r de CristoP

i Pobres alm as las que no saben de 
e,ste am o r!"

E sto  escrib ía en su diario  u n  alm a 
que m u rió  hace poco.

C ris to  te  ha putó to  en C ruz.
¿ N o  está  en  su  derecho?
Porque, adem ás. ¡ te has ofrecido 

tan tas  veces a  su frir  con E l y  por E l !
Y  E l se h a  d ich o : veam os s i es 

verdad.
D em uéstrale que es verdad.

E n  la santidad la  abnegación lo es 
todo.

E l m isino am or de D ios no  es am or 
.'i no es abnegado am or.

Y  la abnegación e.sto e s : de jarle  
hacer como quiera.

Y  p o r los cam inos que E l prefiera.
Y  lo  que m ás fuere  de su  agrado.

¡Á 'as a  ]a oración  y  estás seca y 
f r í a !

N i .siquiera sabes qué decir a  Dio.s,
N o me ex traña .
T a l vez qiiieres hablarle de ti.
V' po r añad idura decirle co.sas muy 

agradables.
C laro  que agradable,? p a ra  tu  am or 

propio.
¿ P o r  qué iio cam bias de conversa­

ción ?
H áb la le  de El.
P e  su  grandeza.
D e su  herm osura.
D e su  m isericordia.
D el fondo inagotable de la  bondad 

de su C orazón.
H a z  la  prueba.
Y o te aseguro  que por ahí viene* 

las g randes tem pera tu ras a las almas.
M , DE S ta . C a t a l ih a
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E L  E C O  D E  L A C R U Z Franqueo concertado

U N A  M IR A D A  A  LA T IE R R A

AOtXJA I J V C O R I Í X J f

i C uántas m arav illas en el a g u a ! 
E sa  agua fresca  y lim pia que corre  
por el riachuelo  incontam inada, b ro ta  
pu ra  de la fuentecilla en la ladera  del 
m onte que la  ha filtrado p o r las g ra ­
vas,

Y venía del cielo, de las nubes y  de 
la nieve.

I.uego al co rre r desatada po r va­
lles y  prados y poblados recogía  de­
tr itu s  lo.s m ás variados e  infectos, pe­
ro  se purificaba con su  continua ag i­
tación, con el a ire  y  con el sol que la 
penetraba como un cristal.

Si se detenía en una charca  y p a ­
rab a  su cu rso  se córrom pia, A llí pu­
lulaban toda clase de m icrobios y  se­
res repugnantes.

Así funcionaba continuam ente el 
ap a ra to  purificador proporcionando 
agua .saludable a los hom bres y a  las 
bestias que viven en .sus riberas.

P e ro  el rio  a r ra s tr a  m ultitud  de 
elem entos e x tra ñ o s ; restos de anim a­
les y  vegetales, y  m il variados produc­
tos de los seres vivos.

E s verdad que esa co rrien te  vital 
lleva la vida, pero  cuidado con que 
se detenga, porque entonces engendra 
la m uerte.

Y  todos esos elem entos co rren  a  
precip itarse  en  el m ar, en el g ran  de­
pósito  donde afluyen sin cesar, desde 
tan tos siglos hace, todos los r-os con 
esa ca rg a  enorm e de substancias dis­
puestas a la corrupción.

Y a vimos en o tro  día que la  m ayor 
parte  del agua  de lluvia procede del 
m a r ; y  que nos dan las nubes agua 
dulce que han  sorbido de las aguas 
am argas del océano.

P e ro  no es eso lo  que hoy vam os a 
considerar. V am os a  fijar n u es tra  m i­
rad a  no en el ag u a  que se va con la 
nube, sino en la que queda en el de­
pósito  casi infinito de los m ares.

; Se ha pensado en lo que supone 
ese flujo m ilenario  de inm undicias?
Y  sin  em bargo el agua  del m ar no se 
co rro m p e : siem pre pura, siem pre lim ­
pia.

C óm o se h a  logrado esa m arav i­
lla .' D e varios modos perfectam ente 
arm ónicos, fecundos y  estupendos.

E so  que parece un estorbo  y un 
daño es adm irablem ente aprovechado. 
C onstituye la  base p rincipal d e  la  vida 
de los p eces : es, pues, el pasto  de los 
peces. É l agua  sola  no es alim ento, no 
sostendría la  vida de los peces.

S in  em bargo  ¡ qué variedad  tan  
asom brosa! y ¡qué  fecundidad tan  in ­
verosím il I Besugos, m erluzas, atunes, 
sard inas, bacalaos... ¿quién  puede ] 
calcular las m iríadas que v iven en las 
aguas ?

B ien sabido es que la  pesca es una 
base de alim entación de g ra n  p arte  de ! 
la hum anidad, el sustento  único de la

m ayor p arte  de ios hab itan tes de m u­
chas costas. M illones y m illones de 
hom bres viven de ! i  pesca.

E s adem ás una  fuen te  enorm e de 
riqueza, La pesca m oviliza una  v a ria ­
da y num erosísim a flota y  toda clase 
de tran sp o rtes  p ara  llevarla  al inte­
rior.

E s -en las costas donde pululan esas 
especies abundantísim as. Son los ríos 
los que v ierten  al m a r ese alim ento 
que sostiene a los ricos pescados. Se 
h a  averiguado que es debido al rio  
San  L orenzo  la enorm e producción de 
bacalao de los fam osos bancos de T e- 
rranova, a  donde van a pescar y  m on­
tan  sus fac to rías em presas de mucho* 
países.

Se proporciona alim ento  a los pe­
ces, pero  al m ism o tiem po los peces 
-sustraen al agua elem entos de p u tre ­
facción.

H em os v is to  en los río s que era  
preciso el curso  continuo.

¿C óm o p re tender el curso  de los 
m ares?  E n  los río s la  pendiente daba 
lugar a la  co rrien te  porque el agua  se 
desliza al lu g ar m ás bajo . P e ro  el 
m a r es el lu g ar m ás hondo de la tie ­
r r a ;  po r eso afluyen a  él todos los 
ríos.

S in  em bargo está  dotado de m ovi­
m ientos variados y perfectam ente ade­
cuados p a ra  lo g ra r ese fin purificador.

¿ Q uién podía pensar en  ag ita r  toda 
la m asa del m ar ?

Con todo, el m ar en tero  se ag ita  
como si un g ig an te  m etiese su puño 
infinito en las aguas y lo  sa c a ra ; del 
mism o m odo vem os que crece el n i­
vel del m ar ^  dism inuye con las m a­
reas, produciendo una  ag itac ión  en 
todas las aguas y u n  p legarse  sobre 
sí m ism as estirándose y lanzándose 
continuam ente conti a las p layas y 
costas, revolviendo sin  cesar .?u m asa 
y a rro jan d o  de ,?u seno las substan­
cias extrañas-

H ay  tam bién verdaderas corrientes 
que son como inm ensos ríos dentro 
del m ar con una  ru ta  bien definida y 
constante y  que tran sp o rtan  sin  cesar 
m asas enorm es de agua de nn punto 
a o tro  contribuyendo así a  ev ita r el 
estancam iento  de! agua. E s debido a 
la  ro tación de la T ie rra , lo m ism o que 
se ag ita  el agua  de un vaso  con una 
cucharilla.

T am bién  el v ien to  contribuye po­
derosam ente a esta  ag itación , pues al 
co rre r sobre el agua e je rce  presión  y 
fo rm a las olas que a rru g a n  v ag itan  
y  revuelven las aguas, a  veces, en fu ­
riosas tem pestades.

P e ro  aún  hay o tra  m edida especial 
que ha sido  tom ada. E l agua  del m ar 
está  salada. L o  m ism o que hacem os 
para  ev ita r  la corrupción  de las ca r­
nes.

¿ N o  asusta  ca lcu lar la  can tidad  de 
sal que ha sido p rec isa?  C ualquier 
e r ro r  en una can tidad  tan  fabulosa 
sería  un desastre. Y  se ha echado la 
precisa.

¡ Q ué bien previato y aprovechado 
to d o !

J u a n  d e  l a  C r u z
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O R F A S  P U B L I C A D A S

L ú  B t% fo  B ’a n c a " .  O b r a  p r e m ia d a  e n  e* 
c o o e n rs o  V i I U h e r a o s a - G u a g u i .  $ . •  e d ic ió n ,  L t t  
d o s  p a r te a  e n  u n  to lo  v o lu m e o , 2*5R  p ta s .

" L a t  A v e n tu r o ^  ¿ t i  D i a b h " ,  p o r  J u l io  A s 
c a n to ,  2  p ta a .

“ M em < » n aí rfe u n  so c io H s ta " ,  p o r  Jo U o  A a 
c a n ío .  5 .*  e d ic ió n . 0 ’6 0  p ta s .

A r a ñ a  o  la  C a sa  d e l  c r im e n ’' ,  n o v e líra  
s o c ia l  d e  g r a n  i n te r é s ,  p o r  J n l  n  ( '.s c a s to  
0 ’7 5  p t a j .  (A g o ta d o ) .

“ C /  h o m b r e  m i i ie r io s o " ,  p o r  J u l io  A a c a m o , 
O’SO p ta s .  (A g o ta d o ) .

T o m o  ! . •  (A g o ta d o ) ,
“ 5 /  ¡ fa g o " .  T o rn o s 2 . \  3 .*  y  4 .* , e o n  20C  

p á g in a s  y c a r t a s  d e  M a c a r ro , 2 p ta a . c a d a  u n o  
P e n s a m ie n to s  E u c a r is t ic a s "  ̂  p o '  M  de 

S a n t a  C a ta lifL i.  T 5 0  p ta s , ,  e n  r ú s t i c a .
“S I  h o g a r  e n  p o r  D .  R a f a e l  P a a

p io n a , 2 5 0  p á g in a s ,  2  p u s .
'*D e.rde m i  C a r tu ja  y  m í  T e b a id a " ,  po r 

.N ard o , 4  p ta s

D a r  V a c a c io n e s ”,  p o r  M a t  n t .  2  n e se ta a  
(A g o ta d o ) .

L a  S e ^ b r a  d e  l e s ú s " .  L e y e n d a  
p o r  D , R a fa rS  P a m p lo n a ,  0 * 5 0  p ta s .

“ L js  B u c o r is t ia  y  la  C o m u n ió n  d u r t u " .  o o t  
e l  M . 1. S r ,  D .  J u a n  B u j .  2  p taa .

“ B l  C e i  l c  d e ’ H o g a r " ,  d r a m a  « a e ro  por 
Ju1k> A a c in io ,  0 * 0 5 0  p ta s .

“ B l  J u d io  B r r o n ie " ,  p o r  J u R o  A j e a n » .  (A g o ­
ta d o ) .

“ E l  C r u c i f i jo " ,  p o r  D .  I s i d r o  P a lo s , 1*50 po- 
s e ta s .

A c a b a  d e  p o n c r* e  a  la  r e n t a  la  in te r -s .- 'o te  
y  s u g e s t iv a  n o v e !»  L I B E R T A D .  3 0 0  p á r tu a s  
2  p e s e ta s .

T o d a  e l la  a  f a v o r  d e  l a  o b r a  e n  e u -  e * u  
la  h o n r a  y  t i o r i »  -leí C o fa a ó n  de

J e s ú s .

M a a ta  t a n t o  e» r e p o n j a n  lo s  tom o»  a a o ta - lo t  
d  p re c io  s e r í  d e

17 P E S E T A S

Tip. Gambén.—C an lnm c. 3.— Zarar>aa

Ayuntamiento de Madrid




